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qµe los p;edi~dores babian de sacRr poco 
ef~to d~l, y ,por consi~uiente, como que. 
dal;lan tan enteros por haber hecho callar 
á 1011 predicadores del Rey, porñian•más 
r~is~ncla para qne el negocio del ClJrL 

f~ de que no eutrasen ospR1loles, más de 
r1ailes y los 50 q110. él metiese. para )a, pre. 
diéacioTI en ta tierra. que arriba se dijo, nó 
s& cone~díeile. Pasadas muchas cosas, resÜ!~ 
tiendo el Obispo, prlncipalmentc, y el Con­
s~jo, y quejándose dellos él Clérigo al Gran 
ChanciUe:: y á los caballeros)' letrados ilh.; 

. D;1encós, que eran del OonseJo de Estado y 
ae los Jstados de Flandes, qu& todos favp­
rescian y ayudaban con todas s~ fnérzas 
al Oléri~o, porquo les parecía que fo que 
pretend1a y defendia era. fundado en razon, 
segun las reglas de .Cristo, con este gran 
favor que el Clérigo tener séntia, y áqo 
taJDbien porque aunque no hablaba al Rey 
porque no tenia necesidad dellC\, constába. 
le iue el Rey lo iueria bien y nombraba 
por su nombre diciendo, micer Bartolomé 
cuando dél hablaba (porque así llamab11n 
los ~µioocos ºMicer" á los c1érigos), y és-

dicen, muchos dio.e, imp\1gt1,ando de la di. 
cha maner!\ al Consejo el Clérigo, deter. 
minó el Rey, por parecer del Gran Cban­
cillerJ de lo~ do en Consejo, ftarnencos, que 
para entender y tractar y determinar el ne. 
i,·,~io '1el Clérigo, y como cuasi jueces en. 
tre el Úonsejo y él, el mismo Clérigo nom. 
brasa p~rsonas de los Consejos del Rey, 
cuale~ él quisiese. Así el Rey se lo envi6 

· á decir é m.rndar con Mosiot' de Látao1 y 
el Clériio así con mucha al~tÍa lo Mzo. 
Nombro á D. Juan M¡intiel, el qúé fné 
muy privado del Rey D. Felipe, phdre del 
eiilpPJ"ador D. Cárlos, y á d<?ll .t\lonso Te. 
1 l~z, hermano del niat•qué$ de -ViÜéni, el 
viéjo, hijos de D. Juan Pacooco7 q,1é ffo .. 
reci6 en tiempo del Rey don Enri~ue IV':, 
de ésti nombre. Estos do!! caballeros, U. 
J nan Manuel y D. Alonso 'rélléz ,fueron do 
los mas prudentes que babia en aquel tiem­
po en aquellos.reiuos, y etan del Cónse30 
del Estado y de la Guerta. El tercero fué 
don fulano Manriqne, marquésde Ag,iilar 
de Campo, del Consejo del Estado y Guer­
ra, y cazado1· mayor del Rey. Nombró taro. 
bien al licenciad() Vargas, que fué ~ucl1os 
afias, en tiempos de los Reyes Católicos de 
gloriosa memoria, general tesorero. de la 

to era por el mu~ho \jien qua todos los que 
estaban cerca del Rey decian tiél, mayor­
mente .Mo,ior de Laxao, que era el mayor 
privado que el Rey tenia, determinó de 
ab1erta1Dente recusar, como á. manifiestos 
contrarios y apasionados, á. todos los d~l 
Consejo de fas Indias, en especial al obispo 
de l3úrgos, que era el que siempre le con. 
1.:ra.dijo-y resisti6, como el cine mas autorL 
dad siempre tuvo, a.unquo muchas veces la 
perdió interpoladamente por la diligenci" 
del Clérigo . .Allegaba contra ellos, mayor. 
mente contra el Obispo, la mala y pésima 
.gobernacion de las Indias que babia u pue~. 
to; y proLábala. con la perdicion y 11sola. 
miento dt?sta isla Espaflola y las mucbas 
comarcanas, y aquel gran pedazo de tierra 
firme que tenia cargo de asolar Pedrárias, 
y tambieo que habían tenido muchos in. 
dios en estas islas, es.tanda ellos en :Espa.. 
fia, que sus mayordomos y hacedorr.s ha. 
bían muerto por mrviallcs á ellos oro, los 
cuales les hizo quitar ol Clérigo, como- ar. 
riba queda exp~cado; y otr¡u¡,oosas cuan­
ta.$ el Clérigo podía, con verdad, decir con- · 
tra ellos mu_y abierta 6 Íl:ltrépída1nente, co­
mo lo ¡mdiera decir de cµalesquiera p~so 
naa de poco estadó y utoridad 'qué fueran. 

Llegaba , todo ésto cada hora á noticia 
del ltef, porque todps los que ayudaban 
a.1 dléngo eran sus pri v11dvs, y los más pro. 
píncuqs y continos en su servíofo, como d'­
~ho és¡ finalmente, dando y tomando, como 

- hacienda. del R'}y. Este tambien fné hom­
bre prudentísí1t10 y mny experimentado y 
de los Consejos del Rey. Nombt6 tambien 
á todos los flamencos que eran del Conse­
jo, y el Rey mand6 que no sólo los que el 
Clérigo había uombrndo, pero que todos 
los de loe otcos Oonsejos, como )oQ dél de 
la Gnerra, y de la lnqnisicion y del de 
Flandes, al tractar del negocio de micer 
Bort,Jlomé se hallasen presentes, por lo cual 
hobo de entra!' y halla:se algunas veces á 
ello el cardenal Adrfauo, que deEpues fué 
Papa, y ent611ces Inquisidor mayor de Es­
paifa er;\¡ y así, cada ·ez q ne dellu se tm. 
tali1Li concurrían sobre 30 y 40 del Uo1\se. 
jo. Esta fué una de las señáladas cosas que 
ncacscieron en E pafia, que un Clérigo llar. 
to pobre, y sin renta ni personll que le ayu. 
dasü, y ningun fa,·or adquirido pot indus_ 
tria humat1a, sino so~ el que DioH le qui. 
bO dar, áotes pcrce~nido y al:ioíuinajo de 
~odo el mundo, porque 1os espafioles destas 
1ndias haulabau dél ·como Je quién, segun 
ellos imaginaban, los destrnia y oon ellos 
á toda Caatilla.1 hobic~e tanto lugar con el 
'Rey que se móviesc á cónoederle que seña­
lase personiis <le Co~sejo~ como cLtaei jne. 
ces sobre el Consejo que tamUien eni del 
Rey, y ?,llegase á sar cau.ia (le todo lo qne 
está referido y que más se dirá dél. 
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Y ~ntes qu~ . pase~oir ade1a~te, pareco 
será bien réfenr aqu1 lo que respondi6 el 
Ol~rigo 'á"Merta persona qu'e le increpó en 
ausencia, cuando anpo que ofreéia dineros 
al Rey y qoe p~dia. las mercedes de suso 
diébas pa.r1'1 lo'8 59 que habian de ir con el. 
Aunque de los espaiioles de las Indias y de 
otros muchos que creirn á. aquellos era te. 
nido por tnalo, ígn_orando que sil negocia. 
cion principal ora m,r'J:lpa.rá.r á estas _míse• 
r~ ~rP es y es,t.orbar qne n~ p~rec10sen, 
mucna.s otras personas, y o aéL toda la cor-
te y todos los qne µo les iba i.1terese1. ba. 
hiendo su final intencion, lo loaban y, te_ 
nian por btlé'1o; entre aquetlos era un li­
c~Qciado Ag1ii~re? de,l Cousejo Reaf 1. _tam. 
b1.Cn de la lu9.u1slc100, varnn cntohcó y 
siempre tenidó por iiÍerv:o de Dios, y de 
qn,ieti la réipa doiia Isabel fi6 el cumplí. 
p.iiento de ü testamento, porque fué uno 
de sus téi!tameilt.a.r1oa Este qui o mucho al 
aicho ~lérig9 p<>r la causa que pretE:ndia 
u~ive~, pero <lesq.ue s~po que frometis, 
como diJe, rentas lll Re •, y pedm meroe. 
des para loe 50, qne pJtrecia conttatacion 
profana, babhndo un qia dél dijo qne le 
bab.ia desedificado aquella manera. de pro­
cedet en la predicacion fvangélfoa, porqne 
mostraba pretender temporal interese, lo 
ti.ne nunca basta entónces babia sospechado 
dél. Súp•oJo el Clérigo, y dijo: "&nor, si 
viésedes á nuestro Señor Jesucristo maltra. 
tar, poniendo las manos en él y afligiéndo· 
lo y den11stándolo c,on .much<¡>& vituperios, 
ano rogariad.es con muGha insfan,cia y con 
todas \'\le~ttas fuertae que os )9 diese u pa­
ra-lo adorar, y ser\'ir~ y regalar, · y hacer 
con ~l todo 1o que como ve,dadero cristia.. 
no deoríades de bacer1'' re$po1idi6 '' i, por 
cierto." "Y si no os lo qT1ísiesen dilr gra­
ciosamente s~tio vendérosro, tno lo oomprá­
ríadesl" ·sin a1gtina duda, dijo él, sí com­
pra.ria." Anidio lüego el Clérigo: "Pues 
deeta ?1ªn,era1 sefio_1'1 pe hecho_ fº• ro que 
yo deJO en las ludias á Je ucr,sto, nues~o 
Dios, azo~áu<l<>lo, v afligiéndolo, y abbfe. 
teándolo y ~ruciticándolo, no unil1 ·ino mi. 
llares (le veceél; cuanto es d'e parte de 1cm 
espá.fioles'que. a~uela!l y de~trnyen Rquell~s 
gentes, y \.es quita!! e\ ei;p'\ciu de sn con. 
v_ersion y penit~ucia, quitándoles la ,i<la 
ántes de tiempo, y así tnuéren sin fé y sin 
saerameu tQs¡ .he, rogado .J suplicado mny 
IJ\UCha~ veces al Consejo del Rey q ne. las 
remedien 'y les quiten loe impedimentos 
de,su 1salvi.cip1¡ 1 que son tenello:. los espa· , 
ñotes en éaptiverio á los qné tj uen ya re_ 
pa.1·tiüos, y á los que áuli oo, qub 110 con. 

sientan ír eiq>affol~ á cierta parte de· tlet. 
ra lit me, donde loe religios98, siervos de 
Dios, han come!Jfldo á predicb el Enn. 
gelio, y los espa'fíolea que por aqnella tier­
ra van,1 éort !file viole~cias y malos ejem­
plos, los Impiden y hacen blasfemar el 
uombre de Cristo: Mnme respotldido que 
no l1a l 1¡~ar, poi:que seria tener la tierra 
ocupada los frailes sin que della h1vieee 
renta el Rey. Deeqae ví que me quet·iau 
vender el Evangelio, y por com1i~iente 
á Cristo, y lo azotabas, y abt'>fetéaban y 
crucificaban, -acordé comprarlo, propon1eu. 
do muchos bienes, rentas y l'iquezas tem. 
porale~ ptna. el Rey, de manera que vue!t­
trQ. merced habrá oido." Qoed6 ilestoaquel 
seffl)r y todos l(}s que To !upicron muy sa_ 
tisfec'hos, y desde aJetante tuvieroll lfl CI~. 
rigo en mejdr reputhcion que bl\.<Jta ~m. 
loando su industria y celo. · 

. CAPITULO CXXXIX. 

• De cómo el obispo de Búrgos se e:s:cnsab¡i. de ir 
todaa las veces que le llamaban par, consejo de 
cosa3 de IndiM.-De la industria que usaba e1 

Gran Chanciller para hacer que el Obispo 'asis­
tiese.-De la alta reputacion que disfrutaba Au• 
tonio de Fonseca,-Determinan el Gran Chanci­
ller y loa demas de los Consejo~ que se concediese 
á las Cuas toúo Jo que pedia.-De loa medios de 
que ae valió el Obispó para estqrwlo,-.-:-O~i­
mh~ntos qnehizo H~ de Oriedo para con­
tradecir , lu c_,,~ú,st,anae 4!, Cen lio, pa­
ra tratar el negotio y llaman á las Casas. que 
confundo con sus respuestas al Obispo y á Anto­

nio de l'Gll!t.ca. 

' Sct1alatlas por él Ciérigo aquellas tan 
egréghls per ouM, solicitaba al Gra.n Ch~n­
ciller, como á eaueza de todos los ConseJos 
del .Rey, que mandase juntar Cuusejo p;1ra 
tractRr de aquel negocio y así se junt6 mu. 
chas veces, a110411e dé tardo ca tarde -por . 
que las otup.ac1on·es ~ran entónces mt1y 
grandes} e pesas por las Cortés de aq~e· 
llos retnos 'J.Ue se celebtabao, en especial 
las de Catnluña, y muchas cosas importan· 
tísinbi, qn.e e talr.tn repre8ada11, como el Rey 
collletlza ¡,, entónets á reinar; y porque el 
obi po do.B,úrgosresoíbi6 porgrande11fren. 
ta qtte el Clérigo hobiese nQm~rado á ta. 
les y tantas peÑonas, y quí~áUella& algun'8 
á él no muy agradableí, todas las veces que 
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le llamaban para cqnsejo de cosa,<J Je Jn. 
die.a, mayormente lna del nei;cocio del Olé­
~igo, no quería venir, _excullárrdoae eon de. 
cir que oo esta.~ bien dispuesto, y otras 
colol'<,.q finjida$ cuantas pc,d:a tt:ner: Des. 
que el Gran Chanciller y los flamencos co­
m~nzaron á entender que el Obispo rebu· 
saba liallarsij en aquellos Consejos, usaba 
desta industria que mandaba que lo llama· 
sen á Conse;jo 110 diciendo para qué, y él 
~reyeodo .que era para Consejo de gneira, 
que ent6uces eran loe Consejos de guerra 
frecuentes, 6 ~e E~tado, que tambicn era 
dellos, venía, y cuaudo vía proponer de la 
materia de Indias, y en especial de la de 
micer .Rutolomé, hallábast1 bnrlado y ra· 
biaba, y como oo era muy paciente luégo 
lo mostiuba bien. Allí t(,>do era angustias 
y hieles que bebia viéndose entre tautas y 
tales persona$, porque, como dije, se jun. 
taban cuasi todos los Consejos del Rey so. 
bre treinta y cnarenta de Consejo, de todos 
los cuales sabia que uino-1100 habia de se­
guir ni aprobar su parece~, mayormente de 
los cuatro seifalados por el Clérigo y de 
los flamencos, sino eran los tres 6 cuatro 
que tractaban co11 él las co~&ll de las Indias, 
6 se lla,maban del Üo11sejo 1e . las Indias, 
que eran la parte recusada como dicho es; 
y corno los flamencos y las otras personas 
qµe favorecian al Clérigo tractaban cada 
}10rt\ con el Rey, cuando el Obispo se ha· 
llaba presente ante el Rey, aón fnera de 
Consejo, luégo de industria; alguno! dellos 
metia11 la plática- do las Iuctia11 para provo­
carlo ii·q ue háblase algo, por le resistir de. 
lute el Rey¡ él, come eta sahio, callaba, y 

·lo mrjor que podía '6-líase, hecha u mesu­
ra y -revereneia al Rey. Andaba, finalmen­
te, corrido en aquellos dias, cada y cuando 
que en Con~ejo 6 fuera dél, juntos los su. 
sodichos, se mov.ie~e materia de las fod ias, 
y por este diisfavor, qae le faé grandísimo, 
ya no vcuia á palacio sin su hermano An. 
touio de Fonsecs. 

E te Antonio de Fonseca, como arriba 
dijimos algo dél, foé una de las sefialadas 
person~ de aquellos reinos Je Ü;istilla; era 
muy sabio y muy prttdeote y \·irtuoso ca· 
balloro, y de gritnJe autorid11u en su J>er­
ioua, Contador mayor de Castilla1 y muy 
privado y estimado ~e lo:; católicos Reyl's, 
y á quien la reina cat61ica Duna Isabel 
concedi6, por especial privilegio, que 11in 
tener título J~ .ll!\ma. ~n sefiorfa. Y pt1esto 
que el Obispo, su hermano, no fué rnéoos 
pdvado ~ti.loa dichos Reyes ni le faltase 
aofuridatl 1 a&r J1!1ra no pvder uu quil~• 

te della, pero, como eran pocos con él y 
tantos contra él traia á su hermano. consi. 
1:,0 para en las disp11tas y pareeeres ay11dar-
11e Qél, co11tra ellos. Robo muchos ayuuta. 
mientos y consejdS, entrando en eJloa las 
personas de loa Uonsej'>s que arriba se han 
dicho, cerca del negocio del Clérigo (que 
era como particular, puesto que con ello se 
tractaba lo universal, conviene á saber, la 
libertad de los indios y remedio de todas 
las Indias, porque Jo nno delo otro depen­
dia), en los cuales ayuntamientos el ObisJ•O 
y sas compnfieros del Consejo de las !odias 
resistian lo que podian, para que al Cléri. 
go la exencion de aquella tierra no se con. 
cediese, dando s.us razones harto vanas y 
bien Irí rolas. Entraba el Clérigo eo ellos 
algunas veces, y declaraba muchas dudas 
que cuantos allí en'traban no sabian, ma­
yormeute lc, que tocaba al hecho, y muchas 
tambien tocante:. al derecho, totnando el 
Evangelio de Cri to por guía, como en to­
dos bobiese poc~ ó ninguna teología,. sino 
era el obispo de Badajoz fulnoo de la Mo. 
t.a, 11~tural do Búrgos, quo era te6logo y fué 
predicador de los Reyes cat61icoa y er.a de 
los principales del Consejo del Rey, y que 
babia traido cons1io dt.>sde Flnudes, y en 
cuya mano (!Sfabnn cuasi todos los nego­
<:ios tocantes á Oa.iitilla; éste tambieo sentia 
favorabl.e¡neote de los negocios y iotencion 
del Clérigo. Despues de muchas veces en 
les ayuntamientos dichos platicado sóbre el 
neg,,cio del Olérito, y resistido por el Obis. 
po y lo~ de~ Con~eJo· de las ludias, y vistas 
por los delllas su ~ertinlloia y apasionada 
y a1f11 impfa te'listenoia, determin6se por 
el Gran Chanciller fpor toda la multttud 
de los demtts de los Consejos qne ¡¡1lí en· 
trnbito, que al Clérigo se concedie¡e' todo 
lo que pe<l1a con t6do el favor necesario 
para qn~ las _geutes de aquella tjerra, me· 
diante la amlwitud y trabajos y predicacion 
de los religiosos que i;onsigo babia de 
meter, viniesen al couocimiento de su 
Criador. 

Mandáronse y comenzá.ronse á hacer l., 
capitulacion y las provisiones pa~a el cum· 
plim1cnto della neccsariaa1 .Yi estándose ha­
cicndv, el CJ¿rigo peusa.ba '.fa ~ ne babiao 
sne trabajos de Ja cort-é acabado, pero l 
Obispo, como qnedase Jesta determinacion 
y provision muy córrido 'y afrentado, que 
tanto él babia impugña.do, nó deécanQ6 1, i 
<lej6 descansar al Clérigo, á11tes COUU,ovi6 
cootrn él á tod-,e los espanolee, proé11rado. 
ros destas i~las y do ti6l·ra firme, quo ál •¡ 
4,.bn eataüi¡n en Bartreh>na1 p:ira, ~ 
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opusiesén y contrariije~en la dic~a provi­
sion, y así el Clérigo fuese N_pehdo della 
y_ se con iguiese lo que el Ob1i;po preten-
3ia Ordenolo desta manera, que ~omo por 
aquellos días hobicse llegado de _tierra fir· 
me doillalo Hernandez de Ov1edo, ql'!e 
babia ido ~r Veedor del Rey (c~mo a~n­
ba, bablaJ1do de la ida de P~dr~rtas ~ t.ier. 
ra firme, l!e et ijo, al cual b~b1a proveido de 
aquel oficio el mismo Ob111po, y éste ei:a 
muy biett }1ablado, parlador, Y _que Gabia 
muy bien encarecer lo que queri~ peri;ua­
dir é uno de los mayores enemigos que 
los 'indios bao tenido y qne mayores dan.os 
les ha heclio, como se dirá, porque más c1e. 
go que otro en no ?~-0scer !ª. verdad, 
quizá por mayor cud1c1a y ambic~on, cua­
lidades y hábiros que bao destruido ~stafi 
Indias), á e11te movió primero el Ob~spo, 
envíándolo con cierto criado del mt!IUlO 

Gran übanciller, al cual dijo: ºD~id al 
eefior Grau Chanciller, que este h1dalgo, 
criado del Rey que viene agora de las In· 
dias, Je infor~ar, muy b~~n d~. aqnella 
tierra firme," pllra que l~d1je~ e 1nform~-
88 cuánto eogsno, segun el est~rnaba, resc1 · 
bia con el Olérigo, d!lndo crédito á. aue faL 
sedada&, y ~ueél, como oficial del .Rey! quti 
ll~gaba eotóoces Je tierra finn~, le a,1~ba 
no ser terdad lo que' el CMr1g,o dema, Y 
qne aquella en1pre1:1a que tomaba era gran 
deservieio del Rey y eft daffo de.1111 !entas 
realea, y que de&to daría suficiente 1nfor· 
macion con mnehos espnflt)lea -que en_ la 
corte babia, qt1e todos jnntoe @e ofrecer1an 
á senir al Rey con muebaa más rcntaa Y 
provechos que el Clérigo daba, y, iln•lmea• 
~, le dijo cuanto él pudo, para~nv~ceHe 
á deeaffoionallo del Clérigo y cha~addle la 
pl'O'Vi&ion y negocio que se le hab1a conce· 
dido, 

letacontradíoeionoida por el G,:an Oba~­
ciller 00 mucho fué de aú prop6s1to m?v1. 
do p~qne ya él habia lapa ion itel Ob1 po 
en~eudidó y la malicia de 108 que coutra 
el Clérigo' deci&n; ántes pareei6 confirmar. 
se en el amor- y fllvor del Clérigo desq_ne 
oyó deeir -á Gonzalo Hernandez de Ov1é. 
do, que loa españoles ae ·ofre1:er}ao á ~ar 
múcha 1MB renta al Rey en la muma t1er­
,a, Salido de allí Oviedo, t,a~ oon otros 
dos 6 tres¡ el Procuta".lor degte 1ela, ll11,ma­
do el licenciado Berran~ y otros, d,e de.r 
peticiones contra el Cléri~o¡ :1 l'e_fl8rtll' !~­
tre i.í fa tierra q11e ee babia dado al Cleri. 
go: el uno pidió cien leguas de ella Y qne 
daría 60.0UO ducados de ren~a ~I Rey,.den. 
tro del término que el Cleflgo ofrec1a los 

30.000; el otro pidió qne le diesen · otras 
100 y que 118 ofreci~ á d~r otros; y otro, ~o 
la misma manera, Rt le d1e~en otl'fls 100, y 
creo que no fueron más de tres. ~to pro-

u,;ieron ante el Oonaejo de las In~ias, por. 
~ne allí todo sn hien y favor teman; d~e 
parte lnégo al Grao Chancil!er y taml'.1en 
al Rey y hacen parar el negocio ~el Clérr¡o. 
Maudá el Rey juntar los ConseJ~s, qne !ia· 
bian determinado que se co~ced1esie fa tier. 
1-a con:o dicho es, al Clérigo; q W1d11.n 89-

p~ntados todos ellofl, de las manas Y.1 e~e ... 
ver,rncia, 6, por me~r decir, laobsti_nac:on 
del Obispo, porque bien vian 911e del t do 
aquello principalmente p~ocedia, y tr.mb en 
de e11 Consejo de las Indias. Tratan d•·~ o 
llaman al O·1érigo, torna á reuova_r llls.tiu .. 
nías que e&a estas tierras ~ oometlao I o la 
ma,la goberoacion del Obispo Y de,aa I om_ 
patiía, porque para dar razon de como .con: 
venia que !\quella ticrrn fuese ent1 ed1cba, 
que no entrasen to.dos lo~ espatl~lee que 
quisie¡;en, y cu.iodo qaiilte11e11, srno J_)OI 

... Jaro como d iceiv rui.ra la couvere1on con ... u ' ' r· • . ,f ,· 
de aquellas geDte&i érale nece;ar~o , e e11r 
los e~cándalos S matanzas y cr_uelcad ·~ q te 
88 babi3n hecho en estas lnd1~ Y la!! ~¡'1º 
18 hacían actualmente en la tierra . Y. 08 

impedimentos que por e~laa y por la- t1ní.. 
nicas encomitmdas veman á la fé y á la 
sal vacion del las~ Y. todo é~_to era para el 
Obi•Po y 111 Consejo augustlas y t.ormeatós 
terribles. tod 

Hízose una junta, ~n~ ntfl\l, ele os 
loe susodichos que M>han Jttntar,e como es 
dicho, <tonde llamaron al Clérigo, y puesto 
etl ttledio de tanta notiible d.:,cta ~ •tlu.•tr.e 
~nte doud-0 tenia euemigos y amigos, los 
enemigos, q\\e el'an el ObiRpo 7 h>s ~6 • 811 

Consejo, como sentían tener alh el Cler1_go 
mú de su parte que ellos, porq~1e ello• D14· 

guno fuera de sf mismoe, tenian, estaban 
muy 'moderados y Rpénae ~a~li,.ban en ~o~ 
salvo qne ollln, pero loe am1goe, que eran 
toda la multitud de los de los otr~ Conse. 
•os, 6 por -Saber y sati1faeerse bttD· ~e la 
~on y ju~ticía del Clérigo, que ellos s1e1~­
pre defen<lia11, 6 por pican~, par1 <:>:• di. 
'ese contra el mal gobierno que e tipo 
~ los demae babian tenido Y pu~i;_~o en es. 
tas IndiM, ponfanle mucho~ y recios •~u-
1uento1 y d ndJl,s mnchits 9ue 1~ m~vJan. 
Era coaa de vet oómo á cada µno Y á. _todos 
rellpondia y satit,facia, .si!m~re volviendo 
pol' ·BÍ, y defendiendo los 1.nd1os, Y onl,P&D­
<lo las injusticias y danoa irreparable r~ 
se ]es,bpciao, y modos de )a muerte.de an 
infinitos dellve, é ÍQlpedime.ntos de ■u eal. 
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vacion que en estaa tieri1as se halHan intro. 
duc.ido, y como el Ofüspo y todo sus com· 
pderoit ct.l labau, y aunque todo era dftCir 
contra ellos no respondinn, pireeió á An. 
to11io de F'bnseca, hermano del Obispo, de 
respo'Qder al Olérigo y dijo uf: '•S~flor pa· 
dte, ya no poduia dehir que esto~ senoces 
d~ Ooéeejo de las Indias lino mue1-to 1~ 
íodios, pues ya lee qnitaste8 cnantos to• 
nian.'~ ~s~ondi6 1il Olél'.igo rnuy de pres, 
to y cbn gran I rbét-tad: ''Sef'ior1 sue seño. 

. rías_,. mercedes no han n:merto todos los 
iodiOI', pnesto que han muerto muchos é 
fofinítos cuando Jos ~nian, pero la mortan• 
~d:~nde y p1·ineipal los e13p11uole~ pttr, 
ticlrlares 1a han hecho y cometido, áJa cu~I 
a,hliaron sus señorías." Quedó Antonio dé 
Foaseoa, camo pasmado, y todp los de la 
<rougr•gacfon admirádoá, mirándote u.n011á 
otrt,~ y algunos con1o mofando sonrién. 
d~. • . 

El Olnspo, 'tiéndo11e afrentatísimo y oo. 
-lll(l moy libae, parándose colorado cómo ' 
una ,Uama, aunqoe verde y negro dean na­
tn?Aléu, muy turbado dijo: "Bien librado 
esjá e1;que.es del Consejo del.Rey, si sicn­
dt' del Consejo del Rey ha de \'enir á po.. 
n•11e.eo ,pleito een Olljas." Re8pondi6 el 
~l dérigo Gnas may súbito y con suaci).8. 
tumlnida.libertad: '!1fe;r lib~ado, ~e,ifor, 
está Cll881!, :que hab1en Q. ntndo de las 
Indias, 2.000 leguas d"C isf1,ncia, con tan 
grandes riesgos y peligros, para a,isar al 
Rey y i s Gonee'jo que no se vayan 4 los 
infiel'Ilos: p.o1l las tiranías y c:lestrnC<:iones de 
gentesy Teinos.que s, cometen. en Ia, In­
dias,. eo lügar d se lo agradecer y hacelle 
meroedo por .ello, -que se halJa de pQuer en 
pleito con- el ÜOJisejo.'' Si de 1~ reepueata 
que .el OJérigo dió á Antonio de .Fonseoa. 
toda la- ,congregacíon quedó admia-ada y 
.muy content;,, mucho más de la segunda 
que di6 al 0bispo; ésta fué la suma augu11-
t.ia, iotbacion y confusion qpe el Obispo 

-rescibió, aunqúe otras ihuchlis de ,ntesha. 
bia reieibidojjesde fll tiempo del Cardenal, 
como .htt_ parecido anil:fa., de que el Clérigo 
habia i!ido Clf.\Wl, Pero a~n otra se le esta. 
ba aparejJUJdo wayo'F,_por el perseverar en 
q~eer ab~tir~al (;]é~igo, por quien pare. 
c1a que Dios peleab,, tmno quiera que no 
·p1'81:<ináieíle aino verd~d y justicia y defeJl_ 
de~jgu~ no pereciese Ja mti,yor parte del lL 
baje bnrnanQ, Finalmente, oída -y vista la 
tconsnsion del ;übispo y de los demas á 
q ien ocaqa. &\lDqqa ealJabeo, n:umd6 el 
Or.an OhancilJe1· salir &l Clérigo, J, salido, 
trRctaado d~ ~odo, votaron en favor del 

Cléri¡o cuantos a11í sin pasion esta~ 
Fué Jl 1& noche á ver al Gran Chanciller 
el Clé,igo, y 9rrtre ot1·~ cow díjole el 
Gr4ln Óbauoille1~ qa13 era ·mny modesto-y 
humano1 "el señor Obispo mocha c6lwa 
tiene, placerá á Dios qne é,te P19Kocio h'a, 
hrá bu13n fin." ,Donde p1neció ,pabefle pa. 
recido mal lo qpe t:I Obi~po h~bia dicho en 
la congregaciqu, J bien lo que ei' Clérigo 
le habiJJ, respondido, de que qved6 humL 
liado aunque µo humilde, siu qnizá. 

l(IJ 

' 1 . 

CAPIITLO CXL. -
• D~ la-s treinta raiones 4 lnconveñi~ti!,es que ae 

articularon pontra 'las Casas.-Mu6str1Uek>s el 
Gtan Qhanciller Y". se ¾)repara ™ Ca,a, , con• 
teai.r. 

Salido de allí el Obi$p0, coma ~biando, 
6 que dél f'61o saliese, 6 todo ~I Coa,ejo 
de lis Indias JQ ipveotaffr. .al ~os ést.o 
.fué cierto-, que todo¡¡ oon el Obi•po Jo d"e­
termin rbn JI 01.d~naro11: <X'gieroo de 1"8 pe­
ticion~s qoo~t eepeJJol~ qne éo la.córtese 
hall~ron CQB'ira el GJérigq lla,~jaJt pr~en_ 
tadot•T de ()tJ'afi ,fgffl& q11e 41qpi1ieroo y 
preg,iiatar(in de. to®.S loa qlle háll,a~o qpe 
pudiesen decir ~~ra el. ~lé,::fº. algo, y 
otras más qu~iñu~1iro1teiwe mJ41:QOt, hu­
ta treiQla razoae11 · 6 artíoulos é • Ílfconve,. 
nientes qbo-a11jgn¡¡~n1 por 101 C\lales que. 
rian pr~~r .r &ey,...q\Jef p<,J .niugu~~ maQe­
J'a Q011veoia ,á -su liiefricio -que el -clfri_go 
aqu~na empre~: -li&vMe, án~ revocarle 
tiodo J~ que sé le "babia concedi<Jo,e ·a mur 
necesario; haciéndose todo el mismo Con. 
sejo..pa~te sfo ~v.~rt.i,r ~tiáMo. ~rdi11 d:e su 
áutoridtd y, oi1~& c)l(1·a:il~ ~llign\Y-C~uadad 
mól!tx.,lbe1 y ,áun 0011 oua~ta 1~~0,, -si Ji} 
1\-ey f~-~ viejo eolñ-0 ~a p-¡01~ Y•HUI pue. 
vo e.o el-rilh1ar.,,lpu€U$'a..jy ~!!l?ier~ d, su 
Con ejQ y de todos,J.~ pije~ i\lt ~ia.n 
pi:ivarlos y J)e~atlQ•, La§ trein~ 1:420. 

. n~ :Ó .flrt.ículos é in,egJ)_v-enientet 41#ª co~­
tra el 0\él'igo artfoW~ton, ;fuer,- o~ djg. 
na de poJieUJs ~quf1• Pl\f~CJJ°Je <$S'Vk!ra la 
ceg edad de aquel tt•u~renqíirijno Qbuino y 
de $U co.mpafi$, pero ~Q,Jio ~ dignas de 
ser vistN y :n9tada.s 1aa 1ei¡p~~ f, excQp• 
oü>nes q1le el Clél'jg9 co~t.ra ~)Jqs l!izo( pe· 
ro np peD~lldQ> qu~ llgga~ est~ Hempo y 
sar.oq . e ~gora . Dios ha q11,dQ ~~ rescribfr 
lt1& 008'\S en ~us,111{ ildad. pa,aqaa, ooroo co· 
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sa ya no neceRaria, y qne no parecía ser 
menester "ª"ª° alg-o, se quemaron más hñ 
de cuarenta affos; de algunas se hará men­
cion ·i nos acordárP.mo;. 

LR primera fué, que era clérigo y el Rey 
no tenia juris<liccion sobre él, y podia ro­
bar la tierra y hacer otros delitos, sin te• 
mer juicio ni pena, bien ñ su salvo. La se. 
~unda fné que babia sido escandaloso en la 
Isla Je Coba. donde babia morado. La ter. 
cera. qne se conccrtaria 6 podría concer • 
tar,e cou ginove,ea ó venecianos, y huirse 
allá con !os tesoros qne allí robase. Creo 
que fué otra, <¡ue haliia engaffado al carde. 
na) don fray Francisco Xiincnez, y que no 
babia hecho oaao dél. Otras mochas pu11ie. 
ron que justificaban 6 ejecutaban las tira. 
nías que acá aa haciao, en especial las que 
Pedrárias hlleia en el Darieu, y que mos. 
traban, seguri ellos creí u, no liaber perdi­
do reatas el Rer por su mal gobierno, co~ 
mo el :Clérigo decia. La postrera de toda.~, 
q_ne fué la trigésima, dccia a,í: '·Lo trigé. 
s1mo, por otras muchas cosas secretas que 
diremos IÍ. Vuestra Aheza, cuando fuere 
servido de trol oir." Y ésto es cierto, tjue 
todas treinta eran bles que si él mismo las 
hiciera, con toda cnauta industria pudiera 
Jiacerlas, J)llra dan-e , f mismo OC&Nion de 
descubrir todos los defectos dellos, y con. 
vencellos de la ¡,ésirna ~~ruacioo que 
hal,ian puesto en estas tierras, por cuya 
causa perecían y habian perecido tan iu_ 
meníl&lj gentes, mayorm9ute al Obispo 'J ne 
deStl" "ll priucipio las babia ~obernado, y 
por mejor decir, d,esgoueraado v deatrui­
do por no haber hecho aclarar más la ver­
dad por letrados (porque él fetr1tdo 110 era). 
puea qne por a4uel camino de conquistM 
y encumieodas. toda aquestas .gent~s se 
CODtoWniau (ann•ino no eé si por el tiempo 
pasado, ántes que el Clérigo viniese y hi. 
cieae ~nifi88ta demo ·tracion ,le 1rnr tedo 
lo de auá tiránico, y contra ju11tiufo di,·i11a 
y aatural, por loa ayuntamiento de letra. 
doe que en ti11mpos del Rey <~t61ico ~e hi. 
cierou, el Obispo, por no eer ltitra<lo, como 
dije, fué el<:u do, porque de~pues que el 
Clérigo vioo, y especialmente lrabieudo <ln­
do el parecer q11e dieron lo.s predicadores 
del lwy, maoifieflto es, que ni ul Obispo ui 
loa Je 11u Consejo fue'rou exc1111ados, mayor­
mentd con tauta pertinacia, p-~ion y ohs. 
tinacio11, felii11tiendo ti negocio que todos 
106 Consejos aprobaban); a11í que, digo, que 
todus los artículos y capítulos que eu el 
Con.,ejo al Rey coutra el Clérigo di~ruu, 
fueron tales, que si el mi mo Cléi-igo los 

hi,.iera indui;triosamente, para, respondieo. 
do á elJos, los coovenL-er y confundir, 110 

los hiciera ni d&,eara hacer mejereR, ni pa. 
ra prueba de su verdad m'8 con,enientei 
y e6c~. &!tuvieron -en inventar y hacer 
los dichos capítuloa .cerca de tr.!B meses, ó 
al ruén e11trete11ia11 al Gran Chanciller, 
que deseaba concluir nqnel negocio, t,><io 
aquel tiempo, diciendo que tenían cosas de 
importancia y de servicio del Rey para le 
dar, por lo cual el Gran Chanciller no eon. 
vooaba Consejo; por ventura, de ioduatria 
lo dilataban, como hacen loa qne tienen 
mal jnego, para que de oansatfo ó al>urrido 
desmayase y dt:;a e el negocio el Clérigo. 

Desque tnvieroo aparejad us treinta 
capítulos cont,a el Clé1 igo, dice el Obispo 
al Gran Chanciller qne m ude juntar la 
congregacion, po,·que el Oonsejb de las In. 
dias quería presentar ciertas 1-elaciones qoe 
co11venüm mu(.'bo 111 servicio del Rey, y 
tuvieroQ forma, ó el misuio Obispo .iome_ 
diat.an,enle, 6 el Gran 0baricill r, que su. 
pi iease11 al cardenal Ad ria no se bp.lJ.ase.pre. 
sen te¡ potq ne eu lae congregaufoaes ~e se 
h11cian solilln llamar a.l Clérigo para que 
hablase segun el artículo y mater1a. de. que 
Re tra1•tabn, en aq nella uo le lLunaron, de 
lo cual el Clérigo quedó harto sospeehoso 
110 hobicse el 01,i"1¡.ii.t urdido algo. Ent.ra. 
ron, pue9, eu su co11gregaoiu11 todos IOM ae. 
ñores arrilia 11orubrad1111, q1113 eran muchos, 
y los del Co11sejú do IM IQdia , y m'8 .el 
Cardenal, como dijimo , A.driHJ10 donde 
se leyeron muy deti.pacio 1 á BRbor del 
Obi11po los trcíota capitulo y ohjecdones 
contra el Ch:rigo, en hartos pliegos de pa. 
pel. que todas e enderezaban á derogar el 
autoridad y crédito q uo se haLia dado y 
dalia por el Grnn Chan •iller y por ~os 
l,,s demas al Clérig, , porque como hom. 
hro defectuoso y que cxccdia, en lo que 
de lo~ male~ y d11iic qne pHde<:ian estas 
geutcs y destruil'Íon d11 estllb iierrae atir. 
111aba los términos de la ver<lad, c:l nego. 
do que le fiaunu le quitasen y de su per_ 
i;ona no hiciesen .caso. Leidos :y platicado 
sobre ellos mucho lSpncio de tiempo, ex. · 
cusa11Jo los uno al Clérigo y aeuS&Ddó los 
otro , 11eguu t:e creJ·6 al cal,u saliérooae, y 
á fa sal ida, vicudo el Cardennl al Clérigo, 
díjole riéod i. c: Opo-dd, re.tpf,mÍtr8, me. 
ne, tt:r es quo re~¡,011d11111. i~ué ií la 01,che 
á hablilr al Gran Chao iller, y di61e , en. 
tender lo mismo, uo diciéuilole lo qne con. 
teuino loa capít11lo¡:, Maudó el Grau Chan. 
ciJl.er al secretario CoL11s q ne le trujese 
aquello!! capítulo , que los quería Yer des. 

TOM. n-58 
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pacio; Cobas, por contentar 6 no ck,cooten­
tar al obii,po de BúrgoB, qne era nmy su. 
Y?, oi al Consejo de las Indiai,, porque vi­
mesP-n á notici ,t del Clfrigo, porq ne bien 
eospech¡than que uo le había de fai t¡¡ r qué 
decfr dellos en s11 <ldeasa, rehusó U11,y mn­
cbo de darlos al Grao Chanciller; muchas 
veces le mandaba que se los llevas.e1 y 110 
le faltahan excusas, un dia que no esta.ban 
trasladados, otras, las espesas ocu paeioaes, 
que había muebas, y otras que no le falta. 
ban; y en ésto pasaron dos meses y quizá 
más. El Clérigo daba cada dia priesa al 
Gran Chanciller, que su s0ñol'Ía deterinÍ­
uase aquel negocio, y no diese luO'al' á ta:c 
maliciost1. dilacion, y qtfc si algo 1~ restabr1 
de decir 6 responder, que mandase dalle 
copia de lo contrario y qne respooderia, etc. 
Finalmente, algun dia, con al~11na acrimo­
nia auuq ue era modestísi mo, el Grau Chau. 
ciller mandó á Cobos que luégo le llevase 
aquellos capítulos, y que no hieiese ot, a co• 
sa, y así lo hizo; y cuando se los dió pidíó. 
le la fe que no saldrian de su poder. Don. 
de parece el temor que tenían al Clérigo, y 
cómo rehusaban que sus obras viuieseu á la 
lumbre, porque no fuesen ugüidas de' ma­
las como lo eran; bien tenían entondirl,o, 
que si á noticia del Clérigo lo~ capítulo8 
venian, que habia de lastimarlos eu las res­
puestas que hini~e. 

Desque tuvo el gran Chanciller los ca. 
pítulos en su poder dijo al Clérigo, qne de 
contino lo acompañaba, que se viniese á . 
comer con él, lo cual ~lgunas veces el CJé .• 
rigo hacia; habiendo comido, el Gran Chan­
ciller mete al Clérigo consigo en ~u cámara, 
y creo que aquel dfa convidó el Gran Cban­
ciller á comerá Mosi~r de Laxtio, que era 
el que mucho favorecia al Clérigo, para 
que se hallase presente poi· dalle placer, y 
solíalo hacer así las veces qne babia de 
tractar de loe- negocios del 01 érigo. Den. 
tro en la cámara del Gran Chanciller sen. 
tados, saca el Gran Chanciller un buen 
cuaderno de su escritorio y dice al Cléri,go: 
".Responded agora estos inconv-enlentes y 
cosas que se dicen contra vos." Resp,mdi6: 
"t06mo, se1'ior, estuvieron tres meses ellos 
forjándolos y haciéndolos, y despnes de lei­
dos á su placer M do~ meses que vuestra 
señoría no puede sacalloe dellos, y ten­
go yo de responder agora en un cred(¡? dé­
melos vuestra Beñoria á mí cinco hora;g, y 
verá qué respondo." Dijo el Gran Chao_ 
ciller: "No, norque me han tomado la fe ... " 
Acudi6 el Clérigo luégo: "ique no 1 ,s vi . 
ae yo1" Dijo: "no, aunque bien creo que 

uo q1wnian ello~ q ne io5 d ose1leA vos; sino 
qne no saliesen de mi poder." Entó1rnes, 
dijo fll Clérigü, aunque no se me dé más 
tiempo Jel presente, comie11ce vuestl"~ se ... 
ñorfa. qne yo rei;ponderé á cada uoo <le los 
capí tulos. Comenzando !i!l Gran Ohauciller 
el primero l'a¡hulo, que porque era Cléri. 
go y el Rey no teni.i jurisdiceioi~ sobre él> 
y él re,ipondió <1ue daria fianza¡¡ llauao y 
aho11aJas de 20 y 30.000 dncados, q ne lo 
fia:-eu da la haz, que cada y cunndo el Rey 
lo en vi ase á llarn.a..r, parece ria ante él, don. 
de se proveia tambieu al tercer capítulo 
qufl decia que se hniriiliá Venecia. ó Géno. 
va, entró nno de la cámara que llam6 al 
Gran Chanciller, que fuése á palacio que 
lo llamaba el Rey, cesando por eot6nces lo 
que se leia y re~pondia, dijo el Gran Chan-
0il lcr al Olél'igo que lle volvieee á. la noche 
& él desque tornase de palacio. 

CAPITULO CXLI. 

i1t Contestacion de las Casas á los treinta artículos. 
-Es leida en eoasejo, y vencidos los adversarios 
de las Casas, manda el Rey que éste llevase el 
negocio. 

Vuelto el Gran Chanciller de palacio y 
el Clérigo con él, mandóle poner una me• 
sa dentro de su cámara con papel y escl'Í. 
banía, y díjole; 1iveJ todas esas objeccio~ 
nes que os ponen, y responded á ellas, y 
no digais que las visteis si no que se os pro• 
pusieron de partes del Rey, por manera de 
pregnntas y dudas.'' El Clérigo se goz6 en 
grandísima mane~a, y resctbi6 por gran 
merced lo que el Gran Ohaooiller hacia 
con él en esto, pero pidi61e licencia para. 
poder decir con ve,rda<l todo aqueHo que 
para su defensa conviniese, aunque lasti. 
mase á los que co11 rna1icía los dichos ca.pÍ· 
tnlos le oponían, que eran el Obispo y los 
del Consejo de las Indias; el Gran Chanci­
ller le di6 licencia larga que dijese y es. 
cribiese todo lo que quisiese, Coru~nz6 á 
leer y á xesponder desta manera, cogía la 
sentencia. de cada. capítulo en un 1renglon 
ó dos, diciendo "á la prirnera pregunta que 
Vuestra Alteza me mandó pregm,1tar que 
contiQne. ésto y ésto, etc., digo é~to y ésto 
y ésto,'' etc., y á cada una dellas respondia, 
no"avarn sino larga y copivsamente, segun 
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la materia que cada una requería , estuvo 
cuatro noches en éRto, cada noche basta las 
once y doce Je la noobe, leyendo y respon­
diendo, en presencia, todo del Gran Chan. 
ci ller, gue e~taba junto en sn escriptorío 
entenrhendo en sus negocios, Llegaba la 
hora comunmente de las once, trafanle co. 
l~cion, P?r9ue nnnca jamá~ oenaba, y ha­
cia que h1e1ese eolacion con él el Olé,igú, 
y l~eclia, eran .Yª _la doce cuando el Clérigo 
se iba á dormir a su po@ada, no sin alguu 
temor de lo que pudiora proceder de tan 
poderosos enemigos. · 

Cuanto al primero capítulo de ser Cléri. 
go, ofreci6se á dar ffanzas de la haz, como 
se diJo,lo~que el D;argués de Aguilar se 
le ofrec10 sm él peduselo, q ne lo tiaria en 
20 .V 80.000 ducados. Cuanto á la segunda 
objeccion, qne babia Mido e~candaloso etc. 

d., ' ' respon 10 presentando la probl\nza qne ha_ 
bia. hecho en 1 a Í$la de Cuba l:Uando de­
terminó de ir ú la co1·te, prove.yé11d0Re con• 
tra lo que contra él se podia ltlvantar, co. 
naciendo q ne se ponia en contienda contrn. 
todo el mundo, eu que babia de ser odio. 
sísimo, en la cnal prob6 como babia esta­
do en aquella isla muchos. añoR desde su 
desouhrimieuto, y h11bia asegn ratio toda la 
mayor parte della. y que había servido 
muy mucho á Dioi y al Rey, ejei·citan. 
d-0 su oficio, predicando y admi l;Ístrando 
lo~ sanctas Sacramentos á los españole~ é 
indios, con muy bnenos ejomplos, de la 
cnal hicimos mencion arriba en el cap. 81. 
Esta guardó,.sio saber para qué, ci11co afias, 
y h6bola agora bieu menester. A la otra, 
que decia que habia engafia.do al Cardenal 
y que no habia hecho cnso dél, sati iitizo 
con presentar el po\lcr quo 1~ habia dado 
para dar consejo y parecer Á lo" pndres de 
Saut. Hier6nimo, y la provision que le di6 
por la cual lo con,;tituy6 por universal pro­
,rnrador ne todus loa indios, y le asianó sa. 
lario del Rey pqr ello. º 

Otras objeccione:1 que tocaban en úQn. 
tradeci rle lo q ne afi . maba y enea.recia de 

· pérdidas <le la hacienda del Rey, por la 
mala goberuaciun que el Obi~µo y los JBl 
Consejo, en especial en aq nella tierr!\ fir. 
me con la ida de Pedrárias, babian pues. 
to, respondió tao largo y tan palpable. 
n~ente. contra ellos, que tuda la congrega. 
c~on v1do evidentemente quedaT conven. 
c1dos de culpa gra vísima de tao ta perdicion, 
y de falsedad de lo que cuutra él habian 
fingido para que fnese teni~o por ioventor 
de falsedades, y de .malicia grande, pt)es 
xtln tau ta pe.rtiuacío. y d.iJig&1,H.:ia, c~_sas tan 

verdaderas y cat6li,·as le querían estorbar 
y contrndeuir; probó les q ne en seis afíos 
qne Pedrária11 comenzó aquella tÍl'ánica em­
presa, .el R,•y había gastado en su despacho 
en Sevilla 52 ó 5!.000 ducados, y que des­
pueP que ll!!gó al Darien, gue fué el ano 
de 1514, hasta el afio de l 9. babia robado 
s~brc un 111illon de ~ro, y poco oreo que 
d1g-o, .Y eeha.do á los mfiernoe, !lÍn fé y sin 
sacramentos, sobre mas de 500.000 ánimas, 
y en todo sqnel tiempo no lrnbian enviado 
al Rey no s0l,i castPllano, sino fueron 3 000 
castellanos que babia traído entónces á la. 
sazon el obispo de aquella tierra firme, 
fray Joan Oabedo, de quien presto ae trac­
tará más de lo tractado arriba dél. Teoian 
esta co1<tnmbre l'edrárias y los ofü.iales del 
Rey, que de todo el oro que se traia, roba­
d'. ➔ d~ las entradaf> y saltos que en las pro. 
vrncrns li donde á ¡:altear iban en loR In­
dios hacían, tomaban el quinto para el Rey, 
de lo onal pagában .. e de sus salanoa, y si 
algo sobraba guardába11lo para pauarse su 
salario en el 11-ríc, Yenidero, porq11e ~i falta. 
sen los rohos 110 faltasen para ellos, y des­
ta manera no eoviaban un solo peKo de oro 
ni otra cosa qne valiese algo al Rey. Esta 
fué gran confu&ion y afre11ta para todos 
ellos, y por donde el Clérigo q ued6 en gran 
rnauer~ victorioso y estimado por verdade­
ro y digno de toda cpn!iauza y crédito. A 
la postrera, que decía q ne por otras causas 
secretas que dirían !i Su Alteza, cuando 
fuese servido de oillos, rnepondi6 el ('lléri. 
go: "r.1ándeles Vuestra Alteza que las di. 

· gan, pero no osarán dec1lla11, porque saben 
ellos mismos qne ninguna dirán en que no 
se descubran más s11s defectos." Finalmen­
te, fuero u tocias las respuestas tales, que 
tempe, tivamcnte y con sazon, y como re. 
querido y forzado, pudo decirdeUos los de. 
feo tos q ne tenian y habían tenido en el go. 
bierno lJei;tas Indias, y se declaró la cnl pa 
grande que tuvicion en no estorbar la muer. 
te y perdicion de tantos millones de gen. 
tes. 

Puesto, pues, todo lo que habia escripto 
e1 Clérigo en la cámara y presencia del 
Gran Obauciller, en buena órdin, mandan. 
do el mismo Chanciller q ne lo acabase pres­
to, mandó juntar la congregacion, y, á lo 
qne crno, so color de Consejo de Guerra ó 
J~ Estado, porque el Obispo no pudiese fin. 
gtr algnn at·haqne para no venir á ella. 
Di6 el Clfrig-o al Grao Chanciller todos 
sus papeles, las res¡mestas y la pr·ohaoza 
qne babia hecho en Cuba de los servicios 
que babia hecho y vida ordenada y bones. 
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a que viviera, y las otras escl'ipturas que 
en su farnr hacia11, cuanto á la estima que 
ti1vo el card1rn~l duo Francis(:o Xirneoez y 
el .Adriano dél, las cuales toda1:11 que fueron 
doce 6 rpas pliegos· oij papel, mandó leer 
eu aquella co1icion sin faltar una rn!a le_ 

, tra. Q11edar,m todos lo" á qnien 110 tocabt1, 
admirados juntamente v contentos del 016-
rigo, teníétidole por h;mbre sabio, y cou-
1irn,iados ep el amor qne le teui1m y fav!Jr 
gue le daban, y ei Obispo y los d~I Co•1sP,. 
Jo má::, que co11fnso,s y afrentr1dos, no sa. 
biendo qué responder, por las razones y 
ejemplos patentes, q ne uu podían ellos ué_ 
gar, con queloqne afirrnab'.idemo-traba; sólo 
el Obispo comenzó á buscar y á di,iímular 
su vergü:-enia, ecliando la cnlpa de témeri. 
dad á los predicadores del Rey, diciendo: 
"los predicadores del Rey le han becb0 estas 
respue;tas;" ¡mirad qué hacia al ca~o y á 
l.a clise.nipa de sus ernrres, que las hobie_ 
s.en het!hO los predicadores del Rey ó el 
Clérigo, s.i los redargüia .Y confundía con 
verdnd! Pel'-0 el Gran Chanciller, que sa... 
bfa que eu s11 presencia lis habia hecho el 
dicho Clérigo, dijo: "¿Habeis agora á nii. 
cer Bartol01ué por tan falto de razon y dia. 
crecion que había de ir á mendigar quien 
respondiese por éH segun tengo yo eoten. 
dicto dél para eso es y para más." Salidos 
de allí, los unos tristes y los otros alegres, 
como trimJf,uido por ver al Clérigo discul­
pad(), y á su uegocio tan bien probado que 
favorecían ellos tanto, rnay,mnente t,} Gran 
Chanciller y ~Iusior de Laxao, y en fin to. 
dos lus dt1mas, el Gr¡¿n Chaucil ler hizo re. 
hwi,m al R•jy de Lodo lo qne había par;adn; 
el Rey mandó qne micer :Uanolomé lleva, 
se el negoeiu, y de los de1m1~ que prometian 
má"' dineros que él no se curasen. Ciertos 
días ántes q Ui ésto pasas.e, fné i1 Oonsejo 
de las Indias el Clérigo sobre cierta cosa, 
y de p,i_lahrn en f)alabra, tocáudose eu lo 
qae Oviedo y los d,mas prometian de dar, 
dijo el Clérigo al Onispo eu su cara: •'A 
la mi fé, $efíor, li11dallleute me habeis ven. 
dido el Evangelio. y pue::, hay qnien lo pu­
je dáJselo." PE ro 001110 era iusemíble eon 
sus con1p11fíeros en éstú, poco 'sinti6 y sin · 
tieron tan injmiosa palabra, 

' ' 

CAPITULO CXLII. 

* Error!'s y falsedades que Hernandez de Oviedo 
imputa á las Casas.-Réctifícanse algunas de las 
que dice contra. los indíoi. 

Q,1edaron tambien humillados Gonzalo 
Hernandcz de Oviedo y los de.,11as qne ha­
bían partido entre sí la tierra. que al Ulé. 
riao sé liabía encomeudado, rnayoru,ente 
O~iedo q,10 por ser tan de! Ohi,.po pensa.. 
ba tener eu el ueg9cio más pane¡ el cual, 
de.-pueR, en su Historia que comp~1~0. con. 
tó a1go de esta batalhi qne el Clengo tu. 
vo, diciendo verdad en lo q11e no pudo ne­
gar, pero lo máS' calla, y lo ~u~ dice ~ez. 
cla con fal~edades á stt propo.,lto en d1sfa. 
vor de· los indio:;, segun siempre hizo, co. 
mo enemi(fo dellos capital y como quien 
poco sen tia dol fin del Clérigo, y que él 
mismo, si fnera verdadero cristiano; á pre_ 
tender era obligado. Y conforme á éstos 
sus errores é insensibilidad, en el libro úl­
timo de su primera parte, qne llamó Hís. 
toria general y natura], cap. 5.0 , levanta 
al OlJrigo que andaba procura11dv aquella. 
empresa corno deseoso de mandar, y Dius 
sabe que no dijo verdad,y, como mofanclo, 
dice, que lo que negocíando aquello decía 
era q ne la gente q uP se había <le eo viar {¡, 
aquella tierra no habian de ser bol dados, 
ni matadores, ni hombrPs de guerra, ni bu_ 
llicio~os, sino muy pacític:a y mansa gente. 
Esto el Clérigo no se lo 11eguá, pero lo qne 
afiide, deque habian de t<.er labradores, y 
á éstos qne be habian de hac~r caballero, 
de ei.puelas dora das, p6nelo. de s~ c~sa, 
porqne los labradores no hab1au de tr slllo 
á poblar; y a8Í 110 111:lpo bien la órden y el 
modo que el Clédgo pensaba llevar, como 
arriba en la relauÍ<Jn de la oapitulac10n 
queda Ge<;lari1do, y por escarnio 11 á1nalos 
ciiltalleros pardos, pero no había.u de ser 
los t¡ne se habiau de noi11urar sino de es. 
puelas dPradas. Üllncede q ne se le (·onci. 
dió al Clérigo cu:rnto pidió, no llbstaute 
que los señores del Oorn~ejo, ó al roénorl e.l 
Obirq.>o y otros, lo cootra<lcciau, y que aL 
gnnosei-pan, ,les, homhre~de bit.m, que á la 
~11zo11 se lwlla1·on eri la corte, clei;tati partes, 
deseo<Tañaroll al Rey é á su Cousejo, en 
ésto, pero, como he dicho, Lnxao pesó más 
que todo cuanto sé díjo eu cont~ario, et~. 
Estas sun sns pala beas. Pero lo d1dro am. 
ha es la ~·erdad, y :ninguno da los que allí 
se hallaron os aron hablar al Rey ni deseu. 
ganalle1 sólo era su negocio con el Obispo 
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:i quien más el negocio del Clérigo esco. 
cia y desagradaba; y lo que más dice cer. 
ca del Clérigo y fiU negoci", abajo, placien­
do á Dios, se declarará. E~cribíó de,:pues 
dél nn clérigo llamado G"tmtra, capellan 
y criado de1 marqués Ele! Valle, de quien 
ya hemos hablado, y tomó de la Hi~toria 
de Oviedo todo lo falso cerca del elérigo 
Casas, y añidíó rnnebas otras cosas qna ui 
por pensamiento pasaron, como adelante 
pareeerá, 

Y p:i1·que ya he dicha dos veces que 
Oviedo fné capital enemigo de los i: dio,, 
arriba en el cap. 23 toqué algo dello, µa· 
rece q -ie aquí es bien que se refieran ::tlgu. 
nas de las faL,eda<les que él, sin saber lo 
qne dice, contra los indios tan desmanda. 
das dice, porque se vea con qné verdad y 
con qué concienr.ia pudu decir 1o que nun .. 
ea vido, y de qué argumentos tan feas co. 
sas colige, y como contradiciéndose en al. 
g11nas dellas se puede presumir contra to. 
da'I las demas que afirma, y, por consi. 
guieute, cuál debe ser la fé y crédito que 
deben darle las personas cristianas y pías, 
may,m11ente afirmando tao i11fames y bor· 
riules costumbre~, absoluta y generalmente 
contra tauta inme11sidad de naciones como 
habia en este orbe, y b~ciendolas todas 
tan ineap¡:,,ce~ de lf\ fé y de toda doctrina 
y virtud, igualálldolas con los animales 
brutos, sin silcar nna 11i ninguna dellas, CO· 
mo si el hijo de Dio• no hubiese muerto 
por ellas, y la Providenei~ de tal manera 
la,; hobie,e á todas •,anto aborrecido, que 
ningun predestinado para. su gloria entre 
ellas tuvies&; y por donde quiera que, en su 
Historia, de indios toca, no ahre lit. boca 
Hin que los blasf~mc y aniqnile, cuanto é: 
con su fuerzas pueJe, como se verá refi. 
ricnílo lo que dellos dice. No parece sino 
que s,1 fiu último, y hiena ven.tnranza de 
escribilla. no foé <Jtm más de para total. 
11ie11te iofamallo"> por todo el mundo, ce,_ 
mo ya HU Historia vueh, engañaudo á to. 
do,; los q11e la leen, y ponié1.1dolos, EÍll por 
qué ui causa alguna, eti aborrot:imiento Je 
todos los iudios, y qne no los tengíl-u por 
h11mbres, y las horrendas i11hu111a11idadeti 
qne el mismo Oviedo en ellus cometió, y 
lo~ <lemas -sul: consortes, las haga excusa. 
bles. Y que Oviedo haya sido partfri ¡.e de 
lás crueles titarifaR que e1i aquel reino de 
tierra·tlrme, qne 1lamaron Oaiitilla. del Oro 
desde el ~fPJ de 14: ~ ue foé, no á gob~1·. 
n!l.llo ~ino á destrnillo, Ped rárias, que a.rti. 
ba en el cap. 62 y muchos síguie~tes ha~. 
pia¡¡ co~tado1 hasta. eis'fa aüo do l~, CQO:fié. 

sa1o él mismo, y véndelo al füy por ser. 
,·icio.s señalados; el cual dice así en el 1>ró. 
logo de su Historia, gne llamó Natnral, 
'm la columna Rext1;1.. "El católico Rey D. 
He, nando, abnelo de vue~tra cesárea Ma. 
jes~d, me envió p,)r: su Ve~dor 1!e la!! fon:. 
dicwnes del oro á tierra firme, donde a~l 
me ocnpé, cuaudo con vino, en Hqnel oficio, 
com<> eri la conq ui~ta y pacificacion de al. 
guna::1 vartes de aquel la tierra con fas ~r _ 
mas, sirviendo á l) i r,s y á V u es tras M11jes_ 
tade,, como su C11pita11 y vasallo en a,p1e_ 
llos ásperos pl'incipios q ne se poblaron a.l­
guuás ciudades é villas, que ah~ra son de 
cristianos, donde con mueha gloria dil real 
sceptro de E'lpafia, allí se co11tinua y sirve 
el culto divi110, etc." Estas son sus pala. 
brar; formales. Hélo aqní Ovíedo conquis­
tador, y l<,s servicios que á Diya y 1<~1s Ma_ 
jesta<les hizo, creo í!\le ya qu~rlan ?Iéll ex. 
pi icados en los ciwitu los arn ba citados, Y 
en el precedente cu~si en suma recapitalado. 

Y porque dos mudos ha_n teniao nuee_ 
tros e~pañole-, pare\ destrmr estas gentes 
como por toda esta Historia nuestra queda 
mu.chas veces mostrado, el uno las guerras 
nefan-ias, que ellos conqui:\tas han llama. 
do, y el otro los repartim1e.ntos, qn~ tam_ 
bien por dalles algun hdrrm; encomiendas 
no01braron, port.!ue Gonzalo Herna<lcz de 
Oviedo en todo tuviese parte, de lo cual 
ne, se tiene por inj nriado, áutes se jacta y 
arrea dello, y piensa qoedar may ufano, 
é! mismo de sí die-e qtle tuvo indios y los 
ech6 á las minas, como los tiranos. Ea_ 
blando de cómo se saca el oro, en el libro 
de sa Historia, cap. 8·º, refiere Oviedo: 
"Yo he lrech,, sacar el oro ¡,ara mí, con 
mis indios y esclavos¡ eu la tierra tirme, 
en h provincia y goberu!lcíon de Casti1la 
del Orn, etc." EJtas son sus palabras. 
Aquellos es.i.:hwos no eran, cierto, los que 
heredó de sus µadres, ni los prendió en 
b,ltalla de lo~ moros de Berbería, ni eran 
negros, porg_ue ent6nces ningun negru traer 
á estas ludias se permitia, y parece algo 
desto por lo ,¡ 10 arriba ae lrn. dicho; eran, 
ptres, de los indio:, que habían hecho y ha. 
cian esdavos cáda dia, contra toda razon 
y jm,ticia. Llamaba ta,nhieu ''sus indios" 
l,~s rupartimientos qne tenia, sojuzgaJos 
con las viole11cias y encradas que se han 
referido arriba, en Jas cuales, y en los ro_ 
l,"~ q'le por el.is se hc\eÍan, tenia Oviedo 
su pmte, como. la tenia Pedrár1a~ ~ue des-
9'0bernaba la tierra, y los otros ofiw,le:; del 
Rey, oon e!. senor Obii;po, como se Dlo:.tr6 
ea -tl e~. ti¼, arri ha. l)e lo dicho po'drá 
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